
 

Gospel Reflection Process 
 

 Prayer to the Holy Spirit. 
 One person of the group reads the Gospel. 
 Each person in turn chooses an echo (a phrase that calls your attention or speaks to the heart). 
 Each person shares a story or an experience of why they chose that echo. 
 Each person makes a short prayer of promise (something practical you are going to do as a 

result of reflecting on this Gospel.) 

Gospel Reflection 
Thirtieth Sunday in Ordinary Time - Year C 

October 26, 2025  

 

Gospel - Luke 18: 9-14 
 
A reading from the holy Gospel according to Luke 
 
Jesus addressed this parable 
to those who were convinced of their own righteousness 
and despised everyone else.  
"Two people went up to the temple area to pray; 
one was a Pharisee and the other was a tax collector.  
The Pharisee took up his position and spoke this prayer to himself, 
'O God, I thank you that I am not like the rest of humanity -- 
greedy, dishonest, adulterous -- or even like this tax collector.  
I fast twice a week, and I pay tithes on my whole income.' 
But the tax collector stood off at a distance 
and would not even raise his eyes to heaven 
but beat his breast and prayed, 
'O God, be merciful to me a sinner.' 
I tell you, the latter went home justified, not the former; 
for whoever exalts himself will be humbled, 
and the one who humbles himself will be exalted."     

 
 

The Gospel of the Lord. 



 

Instrucciones para reflexión del Evangelio  
 

 Oración al Espíritu Santo  
 Una persona del grupo lee el Evangelio.  
 Cada persona, tomo turno y elige un eco (una frase que llama su atención o habla al corazón).  
 Cada persona comparte una historia o una experiencia de por qué eligieron ese eco.  
 Cada persona hace una breve oración de promesa (algo práctico que se va a hacer como resultado de 

reflexionar sobre este Evangelio.)  

Reflexión del Evangelio 
XXX Domingo Ordinario - Año C 

26 de Octubre 2025  

 

Evangelio - Lucas 18, 9-14 
 
Lectura del santo Evangelio según San Lucas 
 
En aquel tiempo, Jesu s dijo esta para bola sobre algunos que s tení an por justos y 
despreciaban a los dema s: 
 
"Dos hombres subieron al templo para orar: uno era fariseo y el otro, publicano. El 
fariseo, erguido, oraba así  en su interior: 'Dios mí o, te doy gracias porque no soy 
como los dema s hombres: ladrones, injustos y adu lteros; tampoco soy como ese 
publicano. Ayuno dos veces por semana y pago el diezmo de todas mis ganancias'. 
 
El publicano, en cambio, se quedo  lejos y no se atreví a a levantar los ojos al cielo. Lo 
u nico que hací a era golpearse el pecho, diciendo: 'Dios mí o, apia date de mí , que soy 
un pecador'. 
 
Pues bien, yo les aseguro que e ste bajo  a su casa justificado y aque l no; porque todo 
el que se enaltece sera  humillado y el que se humilla sera  enaltecido''.     
 
Palabra del Señor.  


